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1. EL HO RE AT EI ML IO

La Liencia no Se al ho como un ser, sino como un ae:aira o es aL
go dado, sino algo que ha de hacerse. Es unra tare e oqushay un punto de p
tida, una situación. Esa semilla de hombre tiene sus leyes propias, y no puedo con
vertirse en arbol o cn piedra. Pero la ley fundamental de ese, semi..la de Ls:b:e es
que no puede permaaec r inmóvil: hri de realizarse. Y lo peculiar del desarrollo
es que no es un simple crecimiento exterior, sino un crecimiento interior. U cr_ -
cimiento psicolOgico. El hombre se realiza aor el conocimiento. por el amor, por
la acción. Pero lo ris original del dearrollo humano es que es un desarrsllo li-
are. Dentro del cuadro indesbordable de los límites de la naturaleza humana, el
hombre decide quo hombre ha de llegar a ser. O por lo menos, que proyecta llegar a
Lv2r. Pues su proyecto no siempre se realiza.

Todas las antropologías han reconocido este cardotor primordial de tarea a la vida
humana, aunque para la metafísica pesimista del Budismo la tarea de hombre consis .
ta en deshumanizarze, en encaminarse a la nada. Desde la vision griega del hombro
como haz de apetitos, hasta las actuales concepciones del hombre como "!presurs"
(Heidegger), como proyecto 'Sartre), o como esperanza (Marcel), el hombro ha sido
entendido siempre como una tensión hacia lo que aun no es, como una busqueda ra-
dical.

También para la bíblia es fundamental el concepto de la vida humana como una tarea
que ha de realizarse Pero esa tarea tiene para la Revelación bblica un carácter
esencial, desconocido para el pensamiento griegos no es tanto una decision., cuanto
un llamamiento. Lo. que importa no es tanto el proyecto de vida que L1 hombre hace,
cuanto el octo aue .uíos ha hecho sobre su vida. Es la vocacion. Porque el sen-
ido de cada existencia viene mas bien dado por vocación que por desisic¿a. Dios -

llama al hombre a que realice libremente un destino. Abroham oye el llamamien o di
vino en Ur de Caldea; Moisés, en el monte Horeb; Amos, detrás de su re'añrog SamueL,
en el Templo; los primeros apostoles, a la orilla del mar; Pablo, a caball : man-
dando un destacamento de perseguidores... Y el Nuevi) Testamento designa a los cris
tianos simplemente como los "kletoi", los llamL.os (1 Cr 1, 24). La misma palabra
"Iglesia" de idéntica raíz, significa la asamblea llamada, convocada por Dios.

Aparte de los designios especiales que pueda Dios tener sobre cada hombre, todos
somos llarados.por 91 a una meta común: alcanzar la vida eterna mediante la reali
zación de nuestro destino terrenos "He aquí lo que es bueno y lo que agrada a Dios,
nuestro Salvador, que quiere que todos los hombres se salven y lleguen el conoci-
miento de la verdad" (1 Tm 2, 3-4).

Pero ni en cuanso o auto riaturalni en cuanto proyecto de Dios, puedo el homb-:e
realizarse a sí mismo en el vacío, en monologo solitario. El hombre ha de realizar
se necesariamenae en dialogo con lo que esta fuera de el, con los objetos, con el
mundo. He aquí ot::a ley esencial de la existencia humana. El hombre se hace, devio
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ne, tanto en el plano natural como en el sobrenatural, entrando en relación cognos
citiva, voliti.a, er:tigmativa, practica, con el ser. El hombre deviene humano por
mediacion del mundo.

Conviene, antes de continuoa, detenernos un momento a esclarecer el sentido del
concepto "mundo", porque son diversos los sentidos en que puede ser utilizado. Ca-
be, en primer lugar, entender por mundo, lo opuesto a la conciencia, es decir, to-
do lo objetivo. En esta acepción se contraponen, pues, el yo y e mundo-

Por mundo cabe entender también el conjunto de seres. Pero en esta acepción caben
diversos grados de universalidad. Puede incluirse en el concepto de mundo, tanto
los seres reales como los seres ideales. Cabe limitarlo unicamente a lo que existe
en la realidad, abarcando tanto el ser infinito como el ser infinito. Es posible
tambien, entender por mundo, el conjunto de seres reales finitos, sean o no visi-
bles. Y cabe, finalmente, entender por mundo, el conjunto de seros reales finitos
y visibles. En este ultimo sentido lo utilizamos aquí.

Hemos dicho que el hombro se realiza a si mismo necesariamente en relacion con el
resto del mundo, es decir, con los demas hombres y con las cosas. Pero he aquí que
esta ley aundamental de la existencia humana presenta una propiedad no poco miste-
riosa, que ha sido siempre uno de los temas basicos de la reflexión filosofica y
religiosas esta propiedad es la resistencia que presenta el mundo a abrirse a cada
hombre, a abrirse a la conciencia. El mundo no se ' nte a servir de
medio para la realización de lo humano. iombre ha de forzar, ha de violentar al
mundo para poder utiizarlo en su ro io perfeccionamiento. Y ello tanto en eJ. plan

e± cnocimiento intelectual, como en el plano de la accion exterior.

Este esfuerzo del hombre para establecer diálogo con el mundo, es el trabajo. Por
el trabajo, el hombre se realiza a si mismo mediante el mundo.

Pero este esfuerzo, que implica necesariamente la relación entre el hombre y el -
mundo, tiene dos aspectos fundaiientales: el esfuerzo de abrir el mundo al hombre9
el esfuerzo de abrir el hombre al mundo. De aquí la clasificación básica del tra-
bajo en trabajo de contemplación y trabajo de transformación.

Porque no es tarea nada fácil la de abrir nuestro espíritu a la verdad0 Hay en nos
tros una tendencia innata hacia la mentira, hac'i el engaño de nosotros misriñs,
hacia la superficialidad hacia la evasion. Heidegger lo ha visto claramentl en
frentarnos con los hombres y con las cosas tal como son, abrirnos a su realidad -
más auténtica y profunda, respetando el ser de las cosas, aceptándolas tal como
son y no tal como a nosotros nos convendría que fueran, no es ciertamente actitud
fácil. Huir la tentación de lo divertido, de lo ligero, de lo aparente, sumirse en
la meditación, en la reflexión, en la contemplación de la realidad, he aquí el más
alto de todos los trabajos del hombre. Las voces más clarividentes vienen desde
hace años proclamando que el gran peligro de nuestra cultura es el de dar la pri-
macía al trabajo transformador sobre el trabajo contemplativo. Querer manejar el
mundo, es decir, manejar a los hombres y a las cosas antes de saber lo que son.
Utilizar el mundo sin respetarlo. Hacer de él un instrumento sin haber descubier-
to el fin para el que homos de emplearlo. Heidegger ha dicho en frase famosa q.uQs
elihombre se creó el sueño del ser, cuando no es más que el pastor del .ser. Pero
aunque este trabajo dt. abrirnos a nosotros mismos a la verdad sea el primero y mas
grave de nuestros treoaios0 es innegable que junto a él, el hombre necesita para



ser hombre, del trabajo transformador del mundo, es decir, del trabajo técnico.
Este trabajo de transformacion del mundo tiene diversas modalidades. Ante todo,
el trabajo de transformación intelectual: la inteligencia no solamente contempla,
sino que ordena, clasifica, experimenta. Este conocimiento científico implica ya
una transformación del mundo.

Viene después el trabajo transformador de los otros hombres. Y dentro de él, dos
grandes modalidades: el trabajo de educar al individuey el trabajo de construir
las diversas comunidades humanas, el trabajo social.

Finalmente tenemos el trabajo transformador de las cosas, es. decir, la técnica en
sentido estricto, esde las formas mas simples del trabajo manual a las mas com-
plejas de la alta ingeniería.

De todo lo dicho se deduce claramente que no es posible separar las ideas de mun
do y de trabajo, Iuestra actitud, nuestra valoración abajo en sus diversas
modalidades, dependerán necesariam¡n e e nues ra actitud y nuestra va orac -
d e mundo. ara.. comprender oua es a actitud cristiana ante el trabajo, tenemos
que relacionarla con la actitud cristiana ante el mundo. Y para ello, a su vez,
tendremos que situar el pensamiento cristiano sobre el mundo y el trabajo, en una
breve comparación con las restantes grandes concepciones no cristianas.

2. IAS DIVERSAS CONCEPCIONES DEL MivUNDO Y DEL TRUABAJO

La valoración metaffsica-del mundo y del trabajo responde a cuatro posiciones fun
damentales: el pesimismo metafísico, el dualismo metafísico, la metafísica dialc
tica y el optimismo metafísico.

PARA EL PESIMISMO NITAFISICO, ser es, un mal. A más intensidad de ser, mayor mal.
A más existencia, mas sufrimiento. La atonía es mejor que el deseo, la inercia
mejor que la acción, la indiferencia mejor que el amor. Es la metafísica del bu-
dismo. Pero también en Occidente y en nuestro tiempo tiene sus seguidores: ¿qué
es en el fondo el ansia burguesa de seguridad sino un miedo a la vida, una creen
cia de que en el mundo hay que esperar más males que bienes, y que, por ello, es
preferible -compromo:trse en él lo menos posible?

Se deduce, pues, claramente, que para el pesimismo metafísico todo trabajo es un
mal. La única tarea del hombre es precisamente la renuncia a la acción. Solamen
te mediante la extinción de todo deseo y de toda actividad alcanzamos la libera-
ción del sufrimiento en el nirvana.

PARA EL DUAIESMO ETAFISICO no existe un solo mundo, sino dos completamente hete
rogéneos entre sí: el mundo del bien y el mundo del mal. El dualismo ha tenido
dos formulaciones clásicas: el dualismo persa del Dios bueno y el Dios malo, que
tuvo su versión cristiana en la doctrina de Marciín, que distinguía entre el -
Dios bueno del L uevo Testamento y el Dios malo del Antiguo. Y el dualismo de Pla
tón, que distingue entre un principio bueno que es el espíritu y un principio ma
lo que es la materia. Este dualismo platónico tendría una inmensa influencia en
las herejfas cristianas que forman la gran corriente del Gnosticismo.
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El gnosticismo es una amplísima orrfe + dol' de enes oscuros, que in-
tenta ar una in erpretacion dualista a la Revelación bíblica. Sabemos ahora que
existía ya un Gnosticismo judíos en los documentos del Qumran tiene gran importan
cia el dualismo denla luz y de las tinieblas. l .Gnostieismo cristiano fue el pri-

oimfiento heretico aue escindi 6 la Iglesi~a apenas nacida. Los gnosticos co
sideraban la materia intrinsecamente mala, y negaban, por tanto, en la dogmática,
que Jesús hubiera tenido un cuerpo real, y en lo ético, la necesidad del trabajo
manual y de toda forma de sexualidad.

Pero también en el p:otectantismo, y particularmente en el Calvinismo, hay influen
cias dualistasg el hombre caído por el pecado original, se contraponeradicalmente
a Dios, y el mundo de lo natural se considera cado intrínsecamente corrompido. Se
ha señalado la gran influencia que esta concepción calvinista ha tenido en el mo-
do de entender el trabajo. Si lo natural es algo separado radicalmente de Dios,
el trabajo humano pierde toda dimensión religiosa. Se convierte en un juego sin -
impprtancia. El cristiano aguarda la segunda venida de Jesús y, entre tanto, se
entretiene en ejercer una 9roiesion, fundar una familia, vivir la vida social. El
maximo pensador contemporáneo del Calvinismo, Karl Barth, ha escritos "La cultura
es un juego serio que no puede ni debe ser cristianizado".

La tercera gran actitud ante el mundo y el trabajo es la de la IETAFISICA DIAIEC-
TICA. Para ella, el mundo es un perpetuo devenir, una evolución esencial. Pero es
ta evolución no es rectilínea, sino que se..realiza en un sucederse de fuerzas con
trapuestas a la realidad, que son superadas posteriormente en una síntesis qie su,
pone un mayor y más alto grado de desarrollo histórico de la realidad única sub-
yacente a todas las antítesis. Esta única realidad cósmica es de diferente natura
leza para las dos grandes expresiones de la metafísica dialéctica: es la idea pa-
ra el hegelianismo; y es la Materia para el marxismo.

Es claro que esta concepción dialéctica del mundo lleva consigo una particular con
cepción del trabajo. Para Hegel , el tra..a. a.-una_ a del leuir; mediante el
trabajo se realiza la unifi. w:xdel hombre con la naturaleza, con la colectivi-
dad, y últimamente con el Espíritu Universal. El hombre no es sino un momento dia
lectico de ese trabajo que realiza el Espíritu, momento que debe ser superado para
que cesen las alienaciones esenciales y el Espíritu se realice a sí mismo.

Marx y Engels aceptan la interpretación hegeliana de la historia como movimiento
dialectico, pero afirman que su substrato no es la idea, sino la materia."Así -es
criben-, la dialéctica hegeliana queda enderezada, o para decirlo mas exactamente,
mientras antes se apoyaba sobre la cabeza, de nuevo vuelve a apoyarse sobre los e
pies". Lo que para Hegel eran alienaciones metafísicas, son para Marx alienaciones
sociales. En el marxismo se identifican hombre y trabajo. El trabajo hace al hom
bre. Pero he aquí que en el momento histórico en-que estamos, el trabajo del hom-
bre está alienado por la división de clases y la explotación capitalist. Solamon-
te si se devuelve al trabajo técnico su auténtico sentido humano mediant run tra-
bajo de revolución social, el hombre podrá encontrarse a sí mismo. Es caracterís-
tica de toda la metafísica dialéctica la consideración exclusiva del trabajo trans
formador (tanto intelectual como técnico), con olvido completo del trabajo contem

plativo.

3. CONCEPTO BIBLICO DEL I.JINDO Y DEL TRABAJO

Para el optimismo metafísico, ser y bien se identifican. Todo cuantoes, es bueno.
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Y a mayor intensidad de sera mayor bien. De aquí que la acción; en su más amplio
sentido, en cuanto implica un existir más pleno, suponga, por tanto, mayor ple-
nitud de bien.

Pero dentro del optimismo metafísico caben dos posiciones muy distintas, el opti-
mismo ingenuo y el optimismo ambiguo.

Para el OPTIMI0MO INGENUý, el mundo, hombres y cosas, es bueno y no puedo aojar
dé serio. ctuar es diéTn re un bien. Toda relación del hombre con el hesto del
mundo, toda modificacion que en el se implante, todo cuanto suponga un mayor domi
nio de las-cosas, todo es intrínsecamente bueno. Es la actitud del optimismo pro-
gresista, tan en boga a fines del siglo pasado, pero viviente aún de modo inexpli
cable en nuestros días. Es claro que para este optimismo ingenuo, el trabajo es
necesariamente bueno y conduce inevitablemente ha.3ia un perfeccionamiento crecien
te de la Humanidad.

La Biblia v or tanto tanbién _I losia, Drofesan el OPTIISMO PrTAFTSTCO. Po-
r' un o smoingenuo sino un optimismo AMBIGUO. Trataremos de mostrar con
c ari ad eS sentido preciso de esta a irmacion.

Frente a todo pesimismo y a todo dualismo, la metafísica subyacente de la Biblia
es el optimismos Todo el ser es, por naturaleza, bueno, creado y gobernado por
Dios que es el Ser supremo y el Bien absoluto. Los redactores del Antiguo Testa-
mento eliminaron cuidadosamente todo dualismo que probablemente existía en algu-
nas de las fuentes utilizadas, y del que pudieran ser residuos las referencias a
las aguas caóticas o al Leviatan. El Dios biblico es el Señor absoluto del ¿ser,
ante quien no se alza ninguna potestad enemiga que escape a sú dominio. El es el
origen único del cosmos y de la vida, como lo atestiguan los primeros capítulos
del génesis.

Como obra de Diós, todo cuanto existe es bueno: "Dios vio todo cuanto había he-
cho: era bueno" (Gn 1,31). "Las obras del Señor son todas buenas..." (Ecco. 39,33)
"Sí, Yu amas a todos ,los seres y no te desagrada nada de cuanto has hecho" ( Sb.
11,24).

Es verdaw que en el Antiguo Testamento se habla de Espíritus malignos: Azazel,
Lilith, Asmodeo, Satán, etc. Su papel, muy reducido en los textos mas antiguos,
se acrecienta cuando Israel entra en contacto con la religión persa. Pero todos

estos espíritus tienen poderes muy restringidos y completamente subordinados a
Yave: el famoso prólogo del Libro de Job, parodiado por Goethe, lo pone bien do
manifiesto.

Tampoco admite el Antiguo Testamento un dualismo interior al ser humano. El hom-
bre es considerado como una unidad ontológica con diferentes aspectos. Los tér-
minos que se le aplican: espíritu (ruah), alma (nefesh), carne (basar), corazón
(leb), sirven para designar la totalidad de su ser, segun se le considere predomi
nantemente desde el ángulo psíquico, vital, físico o intelectual. Es cierto qe
el hombre surge de la síntesis de dos elementos: la carne (o, poticamente, el
polvo) y la vida o el espíritu, que viene directamente de Dios, único viviente y
unico espíritu por derecho propio:

'entonces Yav Dios modeló al hombre con el barro del suelo, le insufló en las
ventanillas de la nariz un soplo de vida, y el hombre fue alma viviente" (Gn 2,7)



A la muerte, la carne ;orna a la tierra, y cl ' 7sn ritu a Diosz "...01 polvo vuel-
ve a la t.erra como vino S ,y riu, a Dios que lo ha dado"(Ectes '2,7)

Pero entre ambos no hay opoeic Ion lguNa, yii monos aún consideraci¿n peyorativa
del elemento coro .l sólo Ln el Lib-rc de la Cati&uria, escrito en griego
unos cincuenta anos antes de Cristo, se advierte una leve huella de dual.ismo pla-
tonicos

"Los pensamientos do los rnor.alee son ;meroeos, y nuestros designios, inestables,
porque un cuerpo corruptible graba al alma, y esta tienda do arcilla pesa sobre
el espfritu de los mil pensamientos" ( b 99 14-15).

El optimismo es también la rr:tafhsica subyacente a todo el Nuevo Téstamentoa aun-
que en el, coro mas adelante veremoós as~fuerzas del mal tengan un papel mLns im.
portante que en el Antiguo. Porque el Nuevo Testamento es el relato de un combato
entre los poderes malignos, cue se han apoderado del cosmos, y Dios, Pero as tam-
bien el relato del infalible triunfo finaal y absoluto de Dios, mediante su enviado 9
Jesucristo.

En el Nuevo Testamento la palabra "runQo", cosmos, aparece con +res ficado,
disti nta En unos textos so utiliza con sentido clar.mente ositiv s "2air~

amo Dios al mundo que envio a su Hijo" (Mi. 3;,c "No he venido a juzgar al mun-
do, sino a salvar al mundo" (Jn. 12,47); "No te pido que los salves del mundo, si-
no que los librea del mal" {Jn. 17,15); luego "mundo" y "mal" no se identifican.
En cambio, en otros9 aparece con si nif'c almente negativQ: "El mundo no lo
conoció" (Jn. 1,10); "Si el mun o os odia, sabed que antes me ha odiado a ms" (Jn.
15,18); "Vosotros no sois del mundo" (Jn. 15,19). En otros, finalmente, se hace o
con un sentido neutro, como lugar habitado por la humanidad : así, se compara a
un óampo en el que hay trigo y cizaí-a (Mt. 13,38). Los tres sentidos aparecen en
aquella frase del Prólogo de San Juan: "El estaba en el mundo y el mundo fu hecho
por El y el mundo no le conoció" (1,10).

En la teolo la de San Pablo, la salvación de Je ús se extiende ate a los

aor un triple t o. la ncarnacion la Redención y la Hesurreccion. En virtud de
la Encarnacion, porque Jesus, por su naturaleza, es or guL, bUbteLtador y fin de
todas las criaturas: "El es la imagen del Dios invisible, primogénito de toda cria
tura, porque en El fueron creadas todas las cosas, las del cielo y las de la tie-
rra, las visibles y las invisibles, los tronco, las dominaciones, los principados,
las potestades. Todo fué creado por El y para El. El es antes que todas las cosas
y todas subsisten en El'. (Cl 1,15-"17). En virtud de la Redención, porque, con su
sangre, Jesús ha reconciliado el Universo con Dios Padre: "Porque agradó a Dios -
hacer habitar en 21 toda la plenitud, y por El reconciliar todas las cosas consi-
go, tanto las de la tierra como las del 'cielo, estableciendo la paz por la sangre
de su cruz" (Cl. 1,19-20). Y en virtud de la Redención, porque, a partir de ella,
Jesús ha recibido la soberanía cósmica absoluta: "para que veais.. cuál es la ex-
celsa grandeza de su poder con nosotros los creyentes, conforme a la eficacia de -
su vigoroso poder, desplegado en Cristo al resucitarle de entre los muertos y sen-
tarle a su derecha en el cielo, por encima de todo principado, potestad, virtud, -
dominación y de toda otra criatura, que tenga nombre, no sólo en este mundó, sino
también en el venider). Todas las cosas ha puesto bajo sus pies, y le constituyo
cabeza de todas las cosas en la Iglesia, que es su Cuerpo, la plenitud del que lo
llena todo" (Es. 1 ,13.-23)~
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Tampoco en el interior del hombre admite el' Nuevo Testamento ningún dualismo pro-
piamente dicho. Lo mismo que en el Antiguo, el hombre es concebido como una uni-
dad con distintos aspectos: el espíritu (prcuma), la inteligencia (rus), el alma
(psyj¿), el cuerpo (soma), y la carne (sarx). El predominio de alguno de ellos,-
puede calificar la consideración del hombre, pero sin que se contrapongan entre
sIc Por eso San Pablo, en total disconformidad con el platonismo, afirma que el -
hombre no desea ser separado del cuerpo, sino que su cuerpo adquiera la inmorta-
lidad: "Porque los que estamos en esta tienda de eampaña, gemimos oprimidos, pues
no querríamos ser desnudados, sino revestidos, de modo que lo mortal sea absorbie
do por la vida (2 Cr 5,4). De aquí que la inmortalidad cristiana no sea la del
alma separada; sino la resurrección de la carne.

Este optimismo metafisico hizo que la Iglesia se enfrentara desde el primer momea
to con el naciente Gnosticismo cristiano. Ya en el Nuevo Testamento son varios -
los textos en que se condena el Gnosticismo°

"1l Espíritu dice expresamente que, en los últimos tiempos, algunos renegarán de
la fe para adherirse a espíritus mentirosos y a doctrinas diabolicas, seducidos
por mentirosos hipócritas marcados a fuego en sus conciencias: esas gentes prohi-
ben el matrimonio y el uso de alimentos, que Dios ha creado para ser tomados con
acción de gracias por los creyentes, y ppr los que tienen conocimiento de la ver-
dad. Porque todo lo que Dios ha creado es bueno, y ningún alimento ha de proscri
birse, si se toma con acción de gracias: la palabra de Dios y la plegaria lo san-
tifican" (1 Tm. 4,1-5)

Con razón se. ha escrito que "la primera gran lucha doctrinal de la Iglesia no ha
si contra los negadores de Dios, sino contra los negadores del mundo; y su pri-
mera gran victoria, hoy casi olvidada en nuestras sumas teológicas, ha consistido
en salvar la tierra".

La primera gran ola de Gnosticismo abarca, con matices distintos, los cuatro pri-
meros siglos de la Iglesia. La combaten Padres y Concilios, y su derrota final -
puede simbolizarse en la conversión de San Agustin (387), que había pertenecido
en su juventud a una de las sectas gnósticas, el Maniqueísmo. Una segunda oleada
gnóstica invade, sin que sepamos bien por qué, la Europa occidental en el siglo
XII, originando el gran movimiento popular de los cátaros y albigenses.

Contra ellos, el Concilio IV de Letrán (1.215), definió la posición católica afir
mando que Dios es el creador de todas las cosas, tanto las visiblew como las in-
visibles, las espirituales como las corporales, y que incluso los demonios fue-
ron creados buenos por naturaleza, aunque se pervirtieron después.

El optimismo cristiano recibe su formulación motafísica en la filosofía de Santo
Tomás de Aquino, gracias a la utilización de la metafísica aristotélica, mucho
más monista que la platónica. Al comienzo de la Summa Teológica establece este
axioma: "Intantum est aliquid bonum, inquantum est ens", en tanto es algo bueno,
en cuanto que es ser. Y junto a él, la equivalente tesis de la positividad de la
acción en su mas amplio sentido: "Intantum autem unumquodque est perfectum, in-
quantum est in actu", en tanto una cosa es perfecta, en cuanto que es acto. Para

Tomás de "quino, el mal no tiene entidad, no es ser, sino riera negación, o mas -
exactamente, mera pr'Lvación. Dos siglos después, el Concilio de Florencia (1.442)
enseíiara que "el ma. no tiene ninguna naturaleza, porque toda naturaleza, en cuan
te es naturaleza, es buena".
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No menos termiaante es Santo Tomás en negar todo dualismo natural interior al
hombre. Frente a todo platonismo, afirma energicamente que para el alma humana
es un estado más ventajodo y conveniente el de union con el cuerpos que el do se
paraci5 n de il. No todos loj grandes teólogos posteriores permanecieron fieles a
este completo monismo tomista2 Escoto deja la cuestión, por lo menos, dudosa, y
Francisco Suárez mantiene la opinión contraria a la de Santo Tomas: "el estado
de separacion del cuerpo, aunque menos natural; es, sin embargo, mas conveniente
para el alma, porque es "mas espiritual y mas libre del peso del cuerpo". Y do
todos es sabido que los escritores ascéticos y místicos platonizan con frecuencia
hablando do "esta cárcel y estos hierros en que el alma está metida"

Pero este optimismo bíblico, ya lo hemos dicho, no es el ingenuo optimismo pro-
gresista; sino que es un optimismu ambiguo. L posar de admitir que el ser y el
bien se identifican, la Biblia y la Iglesia reconocen esa tremenda realidad mis-
teriosa qe es el Mal. Para comprender la naturaleza del mal y como puede surgir
en un cosmos intrínsecamente bueno, hemos de considerar previamente el concepto
bíblico del trabajo.

A la concepción optimista del mundo, corresponde, claro es, en la Biblia, una -
concepción optimista de la relación del hombre con el resto del mundo, es decir,
una concepcion optimista del trabajo.

Dios mismo aparece como el supremo trabajador: "Mi Padre trabaja siempre y yo -
también trabajo", dice Jeous (Jn. 5,17). Y el Geenesis se abre con el relato de
la gran tarea divina de sacar el Cosmos del caos. Día tras día van surgiendo del
abismo y de las tinieblas, la luz, el firmamento, la tierra seca, los vegetales,
los astros, los animales y, finalmente, a imagen y semejanza do Dims, el hombre.
Y desde el primer momento, Dios impone al hombre como ley de su existencia, el
trabajo en todas sus modalidades.

San Juan Crisóstomo ha insistido en el significado profundo que tiene el qu el
texto del Génesis vincule la afirmación de que el hombre es imagen de Dios, con
la afirmación de que está destinado a dominar "los peces del mar, las aves del

cielo, los ganados y las bestias de la tierra". Parece como si uno de los carac-
teres fundamentales de la semejanza del hombre con Dios fuera este dominio que
ha de realizar mediante el trabajo sobre los ecres inferiores.

Antes, pues, del pecado, el hombre aparece creadp por Dios para la técnica: "Dios
tomó al hombre y le colocó en el jardíin de Edén para que lo cultivase" (Gn, 2,15)
Para la ciencia: "El hombre dio nombre a todos los animales y pájaros del cielo
y a todas las bestias salvajes" (2,20). Y para la sociedad: "Sed fecundos, mul-
tiplicad, llenad la tierra y sometedla" (1,28). Yavó ordena a su pueblo que du-
rante los seis días laborables de la semana "trabaje y realice su obra"(Ex.20,9)
Isaías afirma que el cultivo de la tierra ha sido enseñado al hombre por Dios -
(28,26). En los Proverbios se hace una censura constante del perezoso (6,6-11;
20,4-13, etc.). El trabajo. social de crear una familia, gobermar un pueblo, ha-
cer la guerra, aparece dirigido dir'ectamente por Dios. Y la cima de los traba-
jadores de Israel es ocupada por los sabios y l s profetas, que ejercen el tra-
bajo intelectual del pensamiento y la enseianza.

No otra es la actitud del Nuevo Testamento respecto del trabajo. I primacía, -
claro está, la tiene el trabajo apostólico, la evangelización. Pero por las pala
bras de Jess. deof lan9 finamente observadas, todas las profesiones: escribas.
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magistrados, mrdicos, arquitectos, senbradores, segadores, viñadores, pesca-
dores, hilanderas, pastores, posaderos, banqueros, cobradores de tributos...
San Pablo, juntamente con su calidad de maestro do la Ley, resalta su trabajo
manual de tejedor de tiendas, y ordena a los tesalonicsnses que "trabajen con
sus manos" (1 Ts. 4,11), y establece la norma rotunda de que "si alguno no
trabaja, que no coma" (2 Ts. 3,10).

Sin embargo, frente a esta exaltación del aspecto positivo que aiene J.a rela '_
ción del hombre con el mundo, frente a esta exaltación del trabajo, la Biblia,
en ambos Testamentos, subraya también la posibilidad del mal, la posibilidad
del pecado. A lo largo de toda la Sagrada Escritura la acción del hombre ara
rece como ambigua: capaz de bondad y capaz de pecado, capaz de llevar el hom-.
bre hacia Dios y capaz e alejarle da 1E.

Podria ser muy instructivo, si pudiesemos hacerlo ahora, ir señalando la cu-
riosa ambiguedad que aparece en la Biblia al referirse a todas las formas del
trabajo humanos el intelectual, el social y el manual.

Así, mientras que, por una parte, nos presenta la sabiduría como la suprema
gracia que Yavé concede a Salom¿n y a todos los sabios de Israel, se insiste
también, por otra parte, en los peligros de un ansia desordenada de saber.

Ambigüedad semejante encontramos respecto del trabajo social, sobre todo refe
rida al gobierno de los pueblos. Dios suscita a los jefes de Israel; sus re-
yes son ungidos con el óleo sagrado, realiza prodigios para obligar a Egipto
a que respete la autodeterminación de la minoría israelita, inspira a los pro-
fetas que hablen sobre la conveniencia o inconveniencia de las.alianzas inter-
nacionales; bendice la rebelión de los macabeos... Pero frente a ello condena
insistentemente la soberbia de los poderodcs y señala los peligros de la tira"-
nra. Jesús mismo ironiza sobre los tiranos de su tiempo: "Los reyes de las na
ciones nos oprimen y los que las dominan se hacen llamar bienhechores" (Lc.
22,25).

En cuanto al trabajo manual, encontramos también idéntica ambigüedad al refe-
rirse a su fruto, los bienes de la tierra. De una parte, en efecto, el Antiguo
Testamento da gracias a Dios por las buenas cosechas y regula los deberes eco
nomicos; en el Nuevo Testamento, Jesús afirma que el trabajador tiene derecho
a su salario (Lc. 10,7), y San Pablo establece el derecho del hombre al fruto
de sus esfuerzos (1 Gr. 9,7 y 10). De otra parte, sin embargo, no es necesario
recordar la insistencia de ambos Testamentos en poner en guardia respecto a -
los peligros del amontonamiento de bienes terrenos. Intentemos llegar a la -
raíz de esta ambigüedad que la Biblia establece en la relación del hombre con
el mundo. Vamos a preguntarnos donde está, según la Biblia, el criterio últi-
mo que separa el bien del mal.

Si analizamos las afirmaciones de ambos Testamentos sobre el pecado, nos encon
tramos don una afirmación impresionante: la esencia del pecado esta, para la
Biblia, en que el hombre se considere a sí mismo un dios. Los textos son nume-
rosos y magníficos. Ya la serpiente formula así la tentación: "sereis semejan-
tos a dioses, conocedores del bien y del mal" (Gn. 3,5). Má~s adelante nos re-
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lata el Génesis la historia de los constructores de Babel: (11, 4-7).

De un modo semejante, los profetas ironizan atrozmente sobre los grandes sobe
ranos de su tiempo. Así, Isaías anuncia la caida del rey de Babilonia: 14,4-15.

Y en tono semejante, Ezequiel proclama la caída del rey de Tiro: 28, 1-10.

Ya en el Nuevo Testamento, San Pablo atribuyó la causa última de toda la corrup
cion moral del paganismo, al orgullo intelectual de sus sabios, que se han no,
gado a reconocer a Dios: "... habiendo conocido a Dios, no le han dado gloria
y acción de gracias como a Dios, sino que se han envanecido en sus razonamien
tos, y se ha oscurecido su necio corazón. Llámanse sabios, se han hecho insen-
satos..." (Rm. 1,21-22).

Ahora bien: si continuamos profundizando en el pensamiento bíblico, nos encon-
tramos con un hecho singular. Y es que, si es muy cierto que el creerse igual
a Dios es, para la Biblia, la esencia misma del pecado, no es menos cierto que,
en contraposición, el ansia de ver a Dios cara a cara, de estar junto a El pa-
ra siempre, es el móvil escondido y último de toda la santidad bblica, oscuro
aún en el Antiguo Testamento, porque no se ve la posibilidad de alcanzarlo, pe-
ro pl6namente manifiesto en el Nuevo.

Ya en el Exodo, MoisPs hace a Yavé esta insólita petición: "Te lo ruego, hazme
ver tu gloria" (34,18)r Y el salmista clama: 16,8-11.

Los textos del Nuevo Testamento son numerosos. Jesús promete a los limpios de
corazón que " e<r.r Dios" (Mt. 5,8). San Pablo, en un texto famoso, compara el
conocimiento de Dios en la vida presente con el que tendremos en la vida futu-
ra: "Porque hoy vemos mediante un espejo en enigma, pero entonces, cara a cara;
hoy conozco imperfectamente, entonces conoceré como soy conocido" (1 Gr. 13,12)
En la Epistola a los Hebreos se dice: "Buscad la paz con todos y la santidad,
sin la cual nadie verá al Señor" (12,14). En el Apocalipsis se afirma que, en
la Jerusalen mesiánica, los servidores de Dios "veran su rostro, y su nombre
estará sobre sus :rznto" (22,4). En la primera Epistola de San Juan se lee:
"Nosotros sabemos que cuando se manifieste, seremos semejantes a El, porque le
veremos tal como es" (3,2).

Apoyándose en estos textos, la teología cristiana ha visto el secreto último
del ser del hombre en su ansia de Dios. A ello responde la concepción abisal
de la persona humana en San Agustín: "¿Hay, acaso, abismo más profundo que la
conciencia humana?", "¿no creeis eue la profundidad del hombre es tal, que ese
al hombre mismo en quien está?", se pregunta en la "Enarrationes in Psalmos".
Y en un célebre pasaje de las Confesiones, nos da la clave de este abismo hu-
mano: "Nos has hecho para Tí, e inquieto e.tá nuestro corazón hasta que descan
se en Ti".

Santo Toms --para no citar sino las cimas de la teología-, escribe en idéntico
sentido, aunque es muy diferente lenguaje: "El objeto de la voluntad, que es
el apetito humano, es el bien universal, del mismo modo que el objeto del en-
tendimiento es la verdad universal. De donde se deduce que nada puede satisfa-
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cer la voluntad del hombre sino el bien universal. El cual no se encuentra en
nada creado, sino solamente en Dios, porque toda creatura tiene una bondad par
ticipada. Luego solo Dios puede llenar la voluntad del hombre'.

4. REFLEXI Oil TEOLOGICA

Vamos a resumir brevemente la reflexión teológica sobre el concepto cristiano
del trabajo que nos inspira la doctrina bíblica que acabamos de examinar.

¿Qué puesto ocupa la relación con el mundo, es decir, el trabajo, en el cami-
no que lleva al hombre hacia Dios? ¿No siente el hombre encaminarse a Dios di-
rectamente, prescindiendo en lo posible del mundo? ¿De qué modo favorece el en
cuentro del hombre con Dios sus relaciones de trabajo intelectual, social, ma-¿
nual con los demás hombres y con las cosas?

La respuesta a esta pregunta es la siguientes la búsqueda y aproximación del
hombre a Dios no se realiza solamente en el plano psicoloico, sino tambien en
el de su perfeccionamiento esencial. Es decir, que el hombre se acerca a ios,
no solamente cuando se dirige direouamente a El, sino en la medida en que per-
fecciona su propio ser, puesto que Dios es el Ser perfecto. Pero precfsamente
la perfección del hombre está en ejercer debidamente sus actividades de cono-
cimiento, de amor, de elección y de acción sobre el mundo. Es decir, el hombre
se perfecciona abriéndose a los demás hombres y a las cosas, abriéndose a la
realidad.

Y este perfeccionamiento de su naturaleza aumenta en el hombre, a su vez, su
ansia más profunda, su deseo delSer Absoluto, del Ser Infinito, Porque en su
contacto con las cosas, el hombre descubre mas perfectamente-los limites de su
propio ser y de todos los demás seres finitos.

Por eso, la Religión no tendrá, a la larga, nada que temer del progreso ciern-
tffico y técnico bien planteado. Al contrario, el progreso autentico revelará
al hombre, cada vez más claramente, la insuficiencia del mundo. Porque mientras
queden obstáculos materiales por superar, el hombre puede ilusionarse pensando
que la victoria sobre ellos resolverá sus problemas esenciales. Pero el dia -
que los obstáculos materiales más urgentes queden superados, el hombre descu-
brirá que subsisten en su interior una serie de ansias y de exigencias que el
mundo no puede resolver.

No podemos, sin embargo, desconocer los graves peligros que un progreso cien-
tífico y técnico mal entendidos pueden traer a la humanidad. Tales peligros -
proceden de una raíz únicas que no se comprenda el progreso humano como una hu
milde apertura al ser, es decir, a la verdad, sino como una superficial actiTh
tud de dominio. En esta última posición, el hombre no pregunta, sino que impo-
ne. NO interroga al ser, no busca la verdad, sino que la maneja. Y entonces no
puede descubrir su propia limitación, sino que juega a sentirse un pequoño Dios
Una visión del mundo puramente dominadora conduciría a la superficialidad, el
orgullo, y, finalmente, la autodestruccion. El hombre se haría incapaz de co-
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5. EL TRAEAJO ESTUDIANTLT

Tratemos ahora de aplicar cuanto llevamos dicho, al trabajo estudiantil.

Para definir la naturaleza ospeu{fica del trabajo del estudiante, es preciso
tener muy en ementa su doble dimnsión temporal: su dimension de presente y
su dimensión de futuro. El estudLaz:x. tanto por las condiciones propias de su
edad normal, cuanto por las condiciones propias de su trabajo, está viviendo
una etapa de preparación.

¿Que significa exactamente "prepararse"? No basta con decir que os úna etapa
provisional o pasajera, puesto que toda la vida del hombre es provisional y pa
sajera. El concepto de preparacion implica la idea de qua a la etapa actual va
a seguir otra de nayor plenitud.

.áefiriendonos directamente al trabajo, diremos que el estudiante es una prepa-
ración, en cuanto que? mediante él., podrá alcanzar la plenitud del trabajo adul
to.

Es decir, que el trabajo estudiantil, el trabajo social, y el trabajo técnico
del adulto, tienen una eficacia transformadora del hombre y del mundo, más pe
na que los del estudiante. Y que el, estudiante, con su actual trabajo estudian
til, social y técnico, se dispone para alcanzar esa plenitud del adulto.

Un primer error estaría, pues, en olvidar este carácter de preparación- Nada
mas infecundo, nada que Esterilice mas rapidamente los movimientos juveniles
que el cerrarse a su juvenilidad y perder el sentido de futuro. la etapa ju-
venil de la vida tiene una serie de atractivos que explica la tentación de no
querer abandonarla. Pero tal actitud implica una deserción de nuestra tarea
de hombres. Un adolescente a destiempo es siempre un frustrado.

Pero si no puede olvidarse este carácter de preparación propio del trabajo es"
tudiantil9 tampoco puede olvidarse su dlmonsion de presente. No es. posible pre
pararse para un trabajo i:atloe a adulto sino mediante un trabajo intelec-
tual juvenil; no es posible prepararse para un trabajo social adulto sino me-
diante un trabajo social invenii no es posible prepararse para un trabajo tec
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nico adulto sino mediante un trabajo técnico juvenil

Examinemos brevemente los caracteres propios del trabajo estudiantil en cada /
uno de estos aspectos:

a) el trabajo i:telectual. El trabajo intelectual adulto es,necesariamenteun
trabajo especializado. No es posible desarrollar la plena eficacia de un sólo
trabajo sin especializarlo. En cambio,el trabajo estudiantil del estudiante,/
debe tener un cierto caracter de universalidad. Solamente puede llegarse de /
un modo fecundo a una especialización eficaz,caminando en círculos concntri-
cos,desde la más amplia visión de la cultura y del hombre.

b) trabajo social. El estudiante pertenece a comunidades a las que pertenece
también el adulto: familia,nación,sociedad internacional. Pero pertenece tam-
bien a una comunidad que le es propia: la comunidad estudiante. En las prime-
ras comunidades, su trabajo ha de ser de aprendizaje. Ha de irse iniciando ¡
progresivamente en la comprensión de lo que significa estar llamado a ser je-
fe de una familia y miembro adulto de las comunidades publicas. Pero en la co
munidad estudiantil tiene un papel de miembro adulto. Y es en esa comunidad 7
estudiantil donde el estudiante debe iniciarse en las responsabilidades socia
les. Participancto del gobierno y de la formación de una opinión pública en la
comunidad estudiantil, aprenderá sus deberes de miembro de las grandes comuni
dades sociales. En el intercambio con las comunidades estudiantiles de otros?
paises, aprendera a incorporarse a la comunidad internacional.

c) trabajo técnico. Hay estudiantes que están llamados a ejercer como adultos
un trabajo técnico. Para ellos será mas imperiosa que para nadie la necesidad
de una buena formación cultural en el periodo estudiantil, ya que el trabajo/
técnico es relativatente pobre de contenido humanístico.

Pero,en cambio, hay otros estudiantes que no están llamados a profesiones /
técnicas. A ellos corresponde aprender durante su época de estudiantes la "e
sistencia de la materia". Creo que es un contrapeso indispensable al trabajo7
puramente teóri-o, haber conocido en el trabajo técnico y manual las condicio
nes elementales, con sus poderes y sus resistencias, que nuestro propio cuer-
po y lss cosas externas presentan a la accion del hombre.

Finalmente, seria preciso hablar del trabajo estrictamente religioso. El estu
diante ha de cultivar la doble dimensión del trabajo contemplativo y del tra-
bajo social que el Cristianismo propone al hombre en la vida de oración y en/
la vida de la Iglesia.


